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REVISTA SEMANAL 
Di ÍI1CIAS, LETRAS, ARTES 
CONOCIIIENTOS I I IUS. 
SE PÚBLICA TODOS LOS DOMIWGOS. 
Tomo 1. N. 22. 
ANTEQUERA:—1879. 
IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
M I S C E L A N E A 
NUEVO DESINFECTANTE ECONÓMICO QUE SE REISÍUEVA POR si MIS-
MO.—Bnjo este titulo el Dr. Juan Day de Geelon (Australia) 
recomienda para los hospitales civiles y militares con objeto 
de destruir ios gérmenes de las enfermedades contagiosas, 
un desinfectante, compuesto de una parte de esencia concen-
trada de trementina y de siete partes de benzina, añadiendo 
cinco gotas de esencia de verveina por cada onza. Las pro-
piedades purificaderas y desinfectantes derivan del poder pre-
sunto que cada uno de dichos ingredientes tiene de absor-
ver el oxigeno de la atmósfera y convertirle ya en peróxido 
de hidrógeno, ya en ozono. 
Cuales ¡uiera vestidos, muebles, tapicerías, diarios, libros, 
cartas, etc., pueden perfectamente saturarse sin que sufran 
el menor deterioro, y cuando este desinfectante se aplica 
encima de una superficie, sea porosa ó no, su acción per-
siste por un tiempo casi indefinida: fácilmente se practica, 
vertiendo algunas gotas de una solución de yoduro de po-
tasio sobre los objetos que han sido desinfectados. El peró-
xido de hidrógeno, que se produce continuamente, pone en 
libertad el yodo de su combinación con la potasa y dá lugar 
á unas manchas de un color oscuro. 
Dicho desinfectante se puede aplicar con una esponja ó 
con una escobilla; después se pasa y se sumerje en el líqui-
do el objeto que se quiere desinfectar, dejándolo secar al va-
por ó al aire libre. 
En la imprenta de este periódico se hallan de venta las 
obras siguientes: 
Poesías de la Srta. D.a Victorina Saens de Te-
jada: 1 tomo en 4." con el retrato de la au-
tora 8 rs. 
Historias íntimas por D. T. de R. 1 tomo 
en 8.° = 5 rs. 
Abiudarraoz y Jariia, (tradición antequerana) 
por G. González de Aguilar 2 rs. 
Año Antequera 1/ Junio. N.0 22. 
7 9 . 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
lledaccion y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
La Mora Garrida. T rad i c ión Antequerana, (conclusión,) por D . Javier de Ro-
jas .—Werlher . Soneto, por D. Baltasar M . Duran.—Juegos Florales, por 
R.—Balada, por D. Ricardo Cano. 




Ante una prueba tan patente renació la confianza del ena-
morado caballero, y dió la vuelta al real decidido á llevar á 
término la proyectada empresa y dar cima á tan peregrina aven-
tura. 
Largas transcurrieron las horas de la noche para el desve-
lado mancebo. La luz del nuevo dia sorprendióle recordando 
la melodiosa voz de la bella Daifahalema y sus frases enamo-
radas al prometerle una dicha sin fin. 
impaciente esperó la hora convenida, y cuando ya la luna 
plateaba las bulliciosas aguas del rio y se reflejaba en las 
36 
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bruñidas armadums de los centinelas, salió de su tienda ocul-
tando una escala de seda bajo su oscuro tabardo. 
Encaminóse al lugar de la cita, y cuando se encontraba 
próximo, vió al pió del adarve un grupo que llamó extraor-
dinariamente su atención. 
Detúvose al ver que las dos personas que lo componían 
empezaban á descender, dirigiéndose al sitio en que se encon-
traba. 
Al llegar abajo reconoció á su amada en compañía de un 
guerrero cristiano. 
—¿Así premias mi amor, traidora? exclamó Pedro de Mon-
talvo dando al aire la hoja de su victoriosa espada: y tú, 
mal caballero, defiéndete ó mueres como un villano. 
— ¡Teneos! dijo la mora: haya paz entre guerreros de un 
mismo bando. Te debo una esplicacion, Montalvo, y la ten-
drás para que no dudes del puro afecto de mi alma. 
Al subir sobre el muro para esperar tu llegada, divisé un 
guerrero que sobre el pié de la inmediata torre se apoyaba: 
no dudando que fueses tú, hice la seña que teníamos conve-
nida y al punto cayó una escala sobre el parapeto: afiancéla 
y bajé rápidamente encontrándome al lado de un desconoci-
do. Sorprendida le interrogué, y, como me dijere que tu le 
enviabas, emprendí confiada el camino. Ahora que veo e^  en~ 
gaño me pongo bajo tu amparo, y te ruego que sin demora 
me lleves á la presencia del Infante. 
—-Te creo y voy á complacerte; pero no sin que antes 
castigue la osadía de este malvado. 
Al oir estas palabras el otro caballero, cruzó la espada 
con la de su enemigo. Los fuertes cintarazos que asestaban 
y los gritos de la mora desconsolada, llamaron la atención 
de una ronda que vigilaba por aquella parte, y que acudiendo 
presurosa intimo la rendición á los combatientes y llevólos, 
juntamente con la causante de la querella, á la tienda del 
infante D. Fernando. 
Allí hizo Montalvo exacta relación del suceso, y el Infante 
le prometió cumplida justicia. 
Su rival era un francés, llamado Guillermo de Rennes, que 
servia en el ejército á las órdenes de Cárlos de Arellano. 
Interrogado el extrangero manifestó, que paseando en la 
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referida tarde por las arboledas del rio, vid al alférez que 
conversaba con la mora, y movido de curiosidad, se aproxi-
mó á ellos, sin ser visto, ocultándose en las breñas que cre-
cían entre los riscos. 
Pudo sorprender sus planes j decidió', adelantándose, lle-
var á cabo la aventura por el otro intentada: añadiendo, 
que una vez conseguido, le pertenecía Daifabalema y pedia 
que le fuera éntreg'áda. 
Oyó D. Fernando las razones que uno y otro expusie-
ran, y ofreció que la bella sarracena sería el premio del 
que se mostrase mas valeroso en el asalto de la vi l la . Y 
con esto despidiólos, amonestándoles severamente para evitan 
toda rencilla. 
I X . . 
Gonocia el infante la razón que asistía á Montalvo por 
ser con quien la mora había concertado su fuga, y que Gni-
llermo había logrado apoderarse de ella por medio de infa-
me engaño; pero deseaba explorar la voluntad de la inte-
resada, para decidir con acierto. 
Mandó aposentarla cerca de sí, y enterado de sus deseos 
y propósitos, hizo que el Obispo de Falencia la instruyese 
en los misterios de la religión de Cristo y le administrase 
las aguas del bautismo; dándole por nombre Leonor, en me-
moria de su osposa, y ofreciéndose á espadrinarla en tan so-
lemne acto, en unión de su tío el Condestable de Castilla. 
X. 
Llegó el 16 de aquel mes, y, apénas despuntara el día, 
las trompetas dieron la señal del asalto. 
Tras un sangriento combate, ondearon sobre las altas y 
aportilladas torres los pendones castellanos, abatiendo para 
siempre la enseña de la media luna. 
Ocupando el ejército victorioso todo el recinto de la vil la , 
retiróse á su tienda el Infante á descansar, complacido, sobre 
los nuevos laureles que ciñera en la conquista de tan im-
portante plaza. 
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Habiéndosele presentado en el momento los pretendientes 
de la Mora Garrida, se informó D. Fernando de los hechos 
de ambos, y supo con placer que por igual se hablan dis-
tinguido, llevando á cabo las mas atrevidas y gloriosas ha-
zañas. 
Sometida entonces la decisión á la voluntad de la con-
vertida, ésta entregó, sin vacilar, su mano á Pedro de Mon-
talvo, á quien ya habia hecho dueño de su alma. 
Verificóse el enlace en el real, y el Infante ascendió á 
Montalvo á capitán de su guardia, colmando de mercedes 
á los nuevos esposos. 
Hace algunos años, aún existían en Antequera descen-
dientes de la ilustre familia, procedente de los legendarios 
amantes. 
JAVIER DE ROJAS. 
W E R T H E R 
SONETO. 
«Carlota, adiós: estraño fatalismo 
Me echó á tus piés, de mi pasión esclavo: 
Debo morir: m i decisión alabo: 
La hora llega: aún soy dueño de mí mismo. 
Adiós por siempre, adiós: del parasismo 
Salgo de la razón: m i historia acabo: 
Te di mi vida por un beso... A l cabo 
El imposible atrae como el abismo.» 
Dice; y término pone á su locura: 
E l cuerpo rueda, y en hirviente ola 
La sangre corre por la alcoba oscura. 
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¡Libro fatal! Abríle una vez sola, 
Y aún ver la eternidad se me figura 
Saliendo del cañón de una pistola. 
BALTASAR M. DURAN. 
JUEGOS FLORALES.—En la noche del 24 ha inaugurado el 
Círculo Recreativo su nuevo local y lujosos salones con la 
celebración de los Juegos Florales, anunciados en Febrero 
del corriente año. La concurrencia, que asistió al acto, nu-
merosísima y escogida: la Junta y comisiones á la altura de 
su deber: los dulces y helados abundantes hasta la prodiga-
lidad: el decorado del salón principal suntuoso: la anima-
ción y la cordialidad extraordinarias. 
Presidia el Tribunal de Honor la Excma. Sra. D.a Josefa 
Zulueta de Romero, acompañada de las Srtas. D.a Salud L. 
de Gamarra, D.a Gertrudis Checa, D.a Cármen Guerrero y 
D.a Asunción Mir: bello y simpático tribunal, ante el cual 
no temblaría, al comparecer, n ingún reo, como no fuese de 
emoción gratísima y afectuoso entusiasmo. Abierta la sesión 
por la presidencia, el secretario accidental del Círculo, Sr. 
D. Francisco Herrera, leyó las actas de la Sociedad y del 
Jurado, y el presidente de éste, en un discurso de regula-
res dimensiones^ reseñó á grandes rasgos la historia literaria 
de Antequera; emitió el concepto racional que, en su sen-
tir , debía formarse de los juegos florales en la época pre-
sente; hizo una sumaria apreciación de los temas cantados, 
manifestando el criterio en que la Junta y el Jurado se ha-
bían inspirado al proponerlos y al juzgar su desempeño, y 
concluyó, dirigiendo un afectuoso saludo al Tribunal de Ho-
nor, á la Junta Directiva del Círculo, á los poetas premia-
dos y al bello sexo tan espléndida y profusamente represen-
tado en aquellos momentos. 
Acto seguido ocupó la tribuna el Sr. D. Antonio Calvo, 
autor de Ja leyenda premiada con el RAMO DE JAZMINES DE 
ORO, y leyó, como él sabe hacerlo, esa conmovedora tradi-
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cioa antequerana de la Reconquista, que Rodrigo de Carva-
ja l nos ha trasmitido en su inmortal poema: LA ESPOSA DE 
FARFAN. 
Suspendida por algunos minutos la sesión, y nuevamente 
abierta, tuvimos el gusto de oir unas valientes octavas, en 
l is que se describía y encomiaba el heroísmo de esta ciudad, 
durante aquel psriodo histórico, en que, independiente y 
abandonada del monarca castellano, resiste con enérgico te-
son, y triunfa sola y casi sin recursos de todo el poder guer-
rero cíe los reyes moros de Granada. La emoción de sujd-
ve n autor, Sr. D. Francisco del Pozo, premiado con un ac-
c&dt, y la rapidez con que verificó la lectura, no permitie-
ron al público saborear las muchas y notableá bellezas que 
su concienzudo y levantado canto encierra. 
Por ausencia del Sr. D. Cristóbal Dominq-uez, autor de 
la poesía premiada con el accesii del tercer tema, PELAR LA 
PAVA, e^ encargó de su lectura el Sr. D. Antonio Calvo. 
Llena c!e soltura y gracejo, abundante en gráficas descrip-
ciones, salpicada de chistes y no escasa de intención, ésta 
poesía picante y retozona solazó grandemente al público, 
que se esforzaba sin descanso por contener su hilaridad, para 
no perder una frase de aquella humorística reseña de cos-
tumbres andaluzas. 
El Presidente honorario del Círculo, Exorno. Sr. D. Fran-
cisco Romero y Robledo, cumpliendo con lo consignado en 
el programa y con un digno sentimiento de gratitud hacia 
la Sociedad que recientemente le habla conferido aquel car-
go, usó á seguida de la palabra, y en expresivas frases, des-
pués de manifestar con acertada modestia su agradecimiento 
por el honor dispensado, dió en nombre de la Sociedad las 
gracias á las Srt is. que componían el Tribunal de Honor por 
su amabilidad y al Jurado por su cooperación; elogió y alen-
tó á los poetas premiados en particular y á todos los aman-
tes de las letras patrias en general; celebró el pensamiento 
y la realización del acto que se solemnizaba; insistió en la 
idea emitida por el Presidente del Jurarlo sobre la oportuni-
dad de estas solemnidades literarias, en las que se estrechan 
lazos de concordia, se intiman amistades y se olvidan dife-
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rencias. Haciendo una transición del presente al pasado, del 
acto á la personalidad, evocó recuerdos del hogar y de la 
infancia, y con frase enérgica y marcado sentido práctico 
vertió ideas de levantado amor local, invitando á cuantos se 
hallasen en aptitud de hacer algo por el pueblo que les vió 
nacer, para que le auxiliasen en tan patriótica empresa. Nu-
tridos aplausos, que ya anteriormente hablan interrumpido 
el discurso, se prolongaron al termin ir la oportuna perora-
ción. 
Procedióse á la adjudicación de premios, que recibieron 
los favorecidos con centuplicada satisfacción por ponerlos, en 
las suyas, delicadas manos femeniles; y la Excma. Sra. Pre-
sidenta declaró terminada la sesión. 
La de dulces y helados entró en turno, prolongándose 
con extraordinaria esplendidez por espacio de una hora. 
Si después hubo animado baile, si durante un interme-
dio de la sesión se declamaron por su autor unos versos de 
carácter puramente personal, inspirados por un entrañable 
afecto de amistad, entrambas cosas las consideramos agenas 
al programa de los Juegos Florales, que motivan esta revista, 
y extrañas á la índole de los asuntos, que está llamado á 
tratar EL SETENTA Y NUEVE. Esta consideración nos priva del 
placer de reseñarlas. 
R. 
B A L A D A 
Dime, la bella pastora, 
Dime, la pastora niña, 
¿Porqué cruel surca el llanto 
Tus escaldadas mejillas? 
¿No se calman tus pesares, 
Cuando te besa la brisa? 
¿No te consuelan las flores, 
Cuando á tu paso se inclinan? 
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¿Nada te dicen las fuentes 
Con sus aguas cristalinas? 
¿No te alegra la alborada, 
Cuando en púrpura matiza 
Las cimas de las montañas 
Y las blancas nnbecillas? 
¿No hallan alivio tus penas, 
Cuande tiernas golondrinas 
Vuelan en pos de tus pasos, 
Demandando tus sonrisas? 
¿Nada te indica al arroyo. 
Cuando en su linfa te miras? 
¿Nada el ruiseñor te dice 
Con sus bellas armenias? 
Contéstame, niña hermosa, 
Contéstame, hermosa niña. 
—AJÍ ¿qué me importan (responde 
La infeiice pastorcilla) 
N i las flores, n i las fuentes, 
N i la aurora, n i la brisa. 
N i el ruiseñor, n i el arroyo, 
N i las tiernas golondrinas ,? 
¡Si no tengo aquí á mi amante!! 
Dejadme llorar mis cuitas; 
¿Consuela acaso natura, 
Cuando está el alma marchita? 
Ved como corren las lágrimas 
Por mis pilidas mejillas: 
Y mientras él no retorne, 
Devolviéndome la dicha, 
¡Ni habrá alegría en mi alma! 
¡Ni habrá en mis lábios sonrisas! 
RICARDO CANO. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 24 al 30 de Mayo: Na-
cimientos 9: defunciones 16: Diferencia en contra de la vita-
lidad 7. 
^ 
D. ANDRÉS DINELLI, profesor de francés y esgrima tiene abier-
tas cátedra y sala de armas en la calle de Mesones N.0 2. 
^ Trigos recios del país, (fanega) . . . 68 á 72 
Trigo blanquillo 54 á 56 
Cebada 32 á 34 
. Maiz 58 
Garbanzos. . 100 á 140 
Habas tarragonas 00 
Habas cocliineras. . . . . . . . 00 
Yeros y albejones. 00 
Guijas. . ". . . . . . . . . 00 • 
^Habichuelas . . . 90 
Granos. 
Harinas.. Harina de 1.a (arroba) 24 1 {2 Id. de 2.a „ 23 1 [2 
Aceite, (arroba) 43 
^ \ Vinos secos de la Ve^a 22 á 24 
Caldos.... Id> id> ^ 14 á 16 
(Vinagre. . . \ . . . . . . . . 16, á 20 
¡Lana sucia en córte 45 á 65 
Id, blanca tenería (libra) , 8 á 9 
Id. negra id. id 6 1[2 7 C I K C IR, .A . X ) . A . . 
A las puertas de tres una 
se hallaba una cuarta prima 
que tres dio un prima tres cuatro 
al dar tres TODO solícita. 
¡Por lo dos dos salió tres 
una dos la regalía! 
Solución á la anterior.—CANTÁRIDA. 
P R E C I O S . 
Pesetas Cs. 
En Antequera un mes . 
Idem un trimestre. . . . . 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre 




Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
